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Una carrera y un proyecto. 
Soledad Acosta de Samper: 
entre la prensa  
y los álbumes de recortes 
(1878-1906)
CRISTIAN SALAMANCA ARÉVALO

ctualmente el nombre de Soledad Acosta de Samper (1833-1913) es cla-
ramente reconocido en el medio académico, pero este reconocimiento 
de su labor como literata, “publicista” (es decir, periodista) e historia-

dora no siempre la acompañó. Su obra permaneció olvidada por mucho tiempo 
en la historia nacional; su relevancia en el devenir intelectual neogranadino e 
hispanoamericano comenzó a ser admitida apenas hacia la década de 1980. El 
silencio en torno a su obra llamó la atención de una serie de intelectuales, quie-
nes reconocieron en Soledad a una gran exponente de las letras de su época, 
debido a su prolífica pluma, a la diversidad temática que exploró en sus trabajos, 
así como a la constancia y conocimiento con que asumió el oficio de la escritura, 
convirtiéndolo en su profesión y dejando un legado que, según Carolina Alzate, 
incluye más de “21 novelas, 48 cuentos, cuatro obras de teatro (entre ellas una 
titulada ‘Las víctimas de la guerra’), 43 estudios sociales y literarios y 21 tratados 
de historia” (2013, p. 30). Además, la autora fundó y dirigió cinco revistas entre 
1878 y 1906, nutridas por novelas y cuadros, traducciones, reseñas de libros y 
estudios históricos, entre otros, en su mayoría escritos por ella y que terminaron 
constituyendo la columna vertebral de su producción. 

La revisión de la obra de la autora colombiana también evidenció, como era 
usual en la época, que la gran mayoría de sus textos se publicaron por primera 
vez en revistas y periódicos mediante el sistema de entregas, es decir, que apa-
recieron por capítulos o por partes a lo largo de varios números de periódicos 
y revistas. Por esta razón, las publicaciones periódicas que digirió, o en las que 
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colaboró, se consideran como una ventana para conocer su obra y compren-
der las dinámicas afrontadas por la autora en la difusión de su trabajo, en un 
contexto en el cual “las mujeres de letras no tuvieron el mismo acceso a los 
espacios [...] que tuvieron sus colegas masculinos” (Acosta, Alzate y Licón, 
2013, p. 19). En ese sentido, hoy se entiende plenamente que la prensa fue un 
espacio privilegiado para la exposición y difusión de los trabajos de Soledad, y 
los títulos que dirigió fueron fundamentales dentro del universo de publicacio-
nes periódicas dirigidas o redactadas por mujeres en la segunda mitad del siglo 
xix. Además, como señalan Carmen Elisa Acosta, Carolina Alzate y Azuvia 
Licón en el prólogo a su edición de La Mujer (1878-1881) de Soledad Acosta 
de Samper (así se llamó su primera revista), estas terminaron resignificando y 
promoviendo la “gestión y configuración de sus proyectos acerca de lo feme-
nino (los roles y el deber-ser de las mujeres) y lo nacional (desde la educación 
hasta la literatura)” (2013, p. 19). 

La relación de Soledad con la prensa decimonónica, en muchos aspectos, re-
presenta un claro ejemplo de las dinámicas que se tejieron en el proceso de 
producción y publicación de periódicos y revistas en la historia colombiana, 
particularmente porque la autora no fue solo consumidora sino productora 
de la misma, a la vez actora y testigo del mundo de la prensa durante toda 
su vida. Entre los roles desempeñados por Acosta de Samper en la prensa 
decimonónica podrían destacarse tres. Primero, el de redactora y colabora-
dora en diferentes periódicos, especialmente nacionales como El Mosaico, El 
Tradicionista, El Bien Público, El Pasatiempo, La Ley, El Deber, La Tarde y 
La Caridad, entre otros (Rodríguez-Arenas, 2005, p. 425), pero también in-
ternacionales como El Comercio de Lima y la Revista de España. Segundo, el 
de fundadora y directora de cinco revistas: La Mujer (1878-1881), La Familia 
(1884-1885), El Domingo de la Familia Cristiana (1889-1890), El Domingo. 
Revista Semanal (1898-1899) y Lecturas para el Hogar (1905-1906), rol que la 
hacía la responsable de su composición, producción y circulación1. Por último, 
el de editora, rol que ejerció en sus publicaciones periódicas caracterizándose 
por el detalle y cuidado que prestaba a la forma y el fondo de las revistas, y al 
registro de las noticias sobre su marcha: las interrupciones en la publicación 
de un artículo, los cambios en las secciones de la revista, la fe de erratas de 
los números publicados e incluso los problemas económicos para financiar su 
circulación, entre otros. 

Cuando enfocamos la mirada en su trabajo, en la creación, producción, cuidado 
y edición de sus publicaciones periódicas, nos aproximamos, sin duda alguna, 
a un proyecto diferencial en la historia de la prensa colombiana, ya que en el 
entramado nacional decimonónico no existe otro caso en que una mujer se haya 
desenvuelto de manera tan ágil y versátil en el mundo de dichas publicaciones. 
Pero, sobre todo, porque tampoco es sencillo identificar una experiencia de un 
autor o autora que destaque no solo por la gran cantidad de títulos, artículos y 
noticias de su producción, sino, especialmente, por la persistencia de un sello 
personal, enfoque o lineamiento que atraviese e interconecte cada una de sus 
publicaciones. En ese sentido, la naturaleza de las publicaciones periódicas di-
rigidas por Soledad, el cuidado con que las trató y los puntos de conexión entre 
ellas hacen que sus cinco proyectos de prensa deban ser comprendidos y leídos 
de manera conjunta, puesto que representan “su legado intelectual” (Vallejo, 
2013, p. 67). Además, como lo señala Azuvia Licón, las revistas de Acosta de 
Samper fueron clave en la configuración y constitución de su “figura editorial” y 
en la experimentación con diferentes géneros textuales (2017, pp. 225-228).
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virtuales de esta última. 
Puede accederse a ellas 
también a través de la 
Biblioteca Digital Soledad 
Acosta de Samper, en 
https://soledadacosta.
uniandes.edu.co/
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La persistencia de una estructura temática y la mano visible de Soledad en la 
producción y publicación de sus revistas entre 1878 (cuando aparece La Mujer) 
y 1906 (cuando deja de circular Lecturas para el Hogar), y en general de todos 
sus trabajos, se pueden comprender como el resultado, el interés y la actuación 
de una intelectual que cuidaba sus textos, que prestaba gran atención a la ma-
nera en que se presentaban al público y se preocupaba por la forma en que se 
difundían. Por esa razón, definir los proyectos de prensa dirigidos por Acosta 
de Samper como parte de una “práctica editorial” resulta lo más adecuado para 
rescatar la riqueza de la empresa que desarrolló durante casi tres décadas. 

Estas revistas no son los únicos productos que permiten acercarse a la inventiva e 
imaginación de su trabajo editorial. Soledad Acosta de Samper elaboró mediante 
la técnica del collage casi dos docenas de álbumes de recortes o scrapbooks con 
obras suyas aparecidas en las publicaciones que editaba y en otros periódicos, 
frecuentemente ilustrados con imágenes recortadas de periódicos extranjeros, 
así como con tintas y acuarelas suyas (Alzate, 2019, pp. 333-334)2. Estos álbu-
mes no solo le permitieron compilar sus textos de prensa para conservarlos, sino 
que le brindaron también la posibilidad de diseñar e imaginar la forma en que 
sus escritos podrían publicarse. Son, sin duda, testimonio de procesos editoriales 
complejos mediante los cuales ella imaginó unos libros. Estos objetos han sido es-
tudiados profusamente por Vanesa Miseres, entre otras investigadoras. Su trabajo 
muestra cómo los álbumes de la autora colombiana nos acercan a un proceso de 
resignificación de la prensa, en el que las revistas y periódicos empleados para su 
elaboración terminan convirtiéndose en piezas que hacen parte de “la memoria 
individual de [Soledad Acosta] como sujeto lector” (Miseres, 2019, p. 43).

SOLEDAD ACOSTA Y LA PRENSA

Los primeros escritos de la autora, entre los que hasta el momento se conservan, 
son de carácter privado. Se encuentran en su breve “Diario de Francia” de 1848 
(escrito durante el primer viaje a Europa que realizó con sus padres Joaquín 
Acosta y Carolina Kemble) y muy especialmente en su diario de 1853 a 1855. 
Estos incluyen los primeros ensayos de su prosa delicada y su gran capacidad de 
observación, que a la postre resultarían cruciales en los textos que posterior-
mente escribiría para publicar e integrarían su “proyecto editorial”.

Las primeras intervenciones públicas de Soledad en la prensa, como colaborado-
ra y corresponsal, se ubican al final de la década de 1850 y en la de 1860, y tienen 
como epicentro los órganos de prensa colombianos. En 1859, bajo el seudónimo 
de “Andina” y como corresponsal, publicó la “Revista parisiense” en el periódi-
co bogotano Biblioteca de Señoritas, en el marco de la estancia en Europa con 
su esposo, José María Samper, y sus hijas. Durante dicho viaje, ella y Samper 
se desempeñaron como corresponsales del periódico limeño El Comercio, y él 
recibió de Alejandro Villota la propuesta de ser su director. La respuesta a esa 
invitación condujo al matrimonio Samper Acosta a radicarse en Lima, en di-
ciembre en 1862, en donde fundaron el suplemento Revista Americana, escrito 
entre ellos dos. Soledad se encargaba de las secciones de “prensa femenina”, 
“ciencias físicas” y “reseñas bibliográficas” (Cárdenas, 2017, pp. 24-25). Este su-
plemento se puede reconocer como su primer contacto con la ideación, el diseño 
y la producción de una publicación seriada.

Posteriormente a esta experiencia, y de regreso en Bogotá, Soledad publicó por 
entregas sus primeras novelas y cuadros de costumbres, entre los que se cuentan 
“La perla del Valle”, en El Mosaico, en 1864; “Dolores. Cuadros de la vida de 
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Samper (de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango) se 
conservan también tres 
álbumes de recortes de José 
María Samper que compilan 
algunas publicaciones suyas; 
estos materiales guardan 
similitudes considerables 
con los álbumes elaborados 
por Soledad Acosta de 
Samper. 
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una mujer”, en El Mensajero, en 1867, y “Teresa la limeña. Páginas de la vida de 
una peruana”, en La Prensa, en 1868. Fueron compilados en 1869 en Novelas y 
cuadros de la vida sur-americana, su primer libro. En el prólogo (titulado “Dos 
palabras al lector”), su esposo afirma que el objetivo de reunir una selección 
de la obra de Soledad, aparecida en la prensa (bajo los seudónimos “Bertilda”, 
“Andina” y “Aldebarán”), era permitir que el trabajo de su esposa entrara a 
formar parte de “la obra común de la literatura que nuestra joven república está 
formando” (Acosta de Samper, 1869).

LAS REVISTAS DIRIGIDAS POR ACOSTA DE SAMPER

En este año 2023 se cumplen 145 años de la aparición de La Mujer. Esta revista 
hace de Soledad la fundadora de una de las “empresas periodísticas más significa-
tivas del siglo xix colombiano” (Acosta, Alzate y Licón, 2013, p. 28). Dio origen, 
como señalé arriba, a un proyecto editorial conformado por cinco revistas y que 
se sostuvo por casi tres décadas. Es reconocida como la primera publicación pe-
riódica a cargo de una mujer en Colombia, y uno de los primeros órganos de 
prensa en Hispanoamérica escritos únicamente por mujeres. Esta particularidad 
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era comunicada en el cabezote de cada uno de sus números: “Exclusivamente 
redactada por señoras y señoritas”.

Pese a ello, lo cierto es que la mayoría de los artículos publicados en la revista 
fueron de autoría de Acosta de Samper, si bien aparecieron firmados de dife-
rentes maneras (“S. A. de S.”, “la Directora”, “la Redacción”), o con varios de 
los seudónimos que utilizó a lo largo de su carrera (“Aldebarán”, “Olga”, “Re-
nato”). El papel de Soledad fue tan preponderante que, se estima, el 92% del 
material de La Mujer fue de su autoría, entre novelas, biografías, ensayos y artí-
culos, muchos de ellos de gran extensión; piezas de teatro, relatos y traducciones 
de ensayos, artículos y novelas (Rodríguez-Arenas, 2005, p. 438). Algunos de los 
textos habían sido publicados con anterioridad en otros periódicos, como la serie 
de cuadros de costumbres conformada por “Mis sobrinos y yo”, “Mis sobrinos 
en la iglesia” y “Una hora en mi ventana”, que aparecieron por primera vez en El 
Hogar (1868) y en El Bien Público (1870) (Acosta, Alzate y Licón, 2013, p. 16). 

La Mujer, así como sus otras cuatro revistas, permite observar, pues, el re-
conocimiento y la importancia que la autora otorga a los trabajos publicados 
previamente, su interés por recogerlos y revisarlos; también su voluntad de con-
cluir los proyectos escriturales y editoriales emprendidos con anterioridad. En 
esta revista, por ejemplo, publica de forma completa “Anales de un paseo: nove-
las y cuadros de costumbres”, la pieza de ficción más extensa que se encuentra en 
la revista y que incluye cuadros de costumbres, cuentos y comedias. Esta novela 
apareció por entregas entre el número 18 (20 de junio de 1879) y el número 44 
(1.o de septiembre de 1880). En su primera entrega incluyó una nota aclaratoria: 
indicaba que en 1872 había comenzado a publicarse en el periódico El Tradi-
cionista, pero que dicha publicación se había interrumpido “por circunstancias 
independientes” a la voluntad de la autora. 

En la última edición de la revista, el 15 de mayo de 1881, números 59 y 60, se 
anunciaba el cese de la publicación debido a la falta de respaldo y acogida, que a 
la vez se traducía en una escasa colaboración de las suscriptoras y el público en 
general. En la nota editorial titulada “A los lectores”, se explicaba esta situación 
en los siguientes términos: 

La generalidad de las mujeres no nos leen, aunque muchas se suscribieron al prin-

cipio; las señoras escritoras (salvo unas pocas á quienes estamos muy agradecidas) 

nos miraron con indiferencia, y poquísimas han sido las que han procurado exhibir 

su talento en nuestras columnas. (p. 31) 

Como señala Licón, el trabajo de Acosta en La Mujer tuvo dos efectos en su pro-
yecto periodístico: por un lado, permitió la “consolidación de su figura autorial”; 
por otro, la autora comenzó a gestionar y a poner en marcha sus publicaciones 
en solitario, volcando toda la atención “sobre su escritura, sobre los géneros que 
más le interesaban [entonces] (la historia y las narraciones históricas) y en esa 
medida alcanza el éxito editorial” (Licón, 2017, p. 225).

Entre enero de 1884 y noviembre de 1885, Soledad publicó, en doce números, 
su segunda revista: La Familia. Lecturas para el Hogar. Este título, de circu-
lación mensual, no se presentó ya como una tribuna destinada a “construir un 
proyecto literario colectivo diferenciadamente femenino” (Licón, 2017, p. 87), 
como era el caso de La Mujer, sino que, como su nombre lo indica, se presen-
taba bajo el modelo de “revista familiar”. Incluyendo muchos menos relatos de 
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3. Es de resaltar la manera 
como, desde su voz autorial 
femenina, usurpa la 
autoridad del sacerdote en 
la explicación del Evangelio. 
Al respecto, ver Isabel 
Corpas de Posada (2016).

Cubierta del primer número de 
El Domingo. Revista semanal. 
Historia, biografía, viajes, 
ciencias, literatura (Bogotá), 
2 de octubre de 1898. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango

ficción, se decantó más bien por los escritos de carácter 
histórico y los estudios filosóficos (Licón, 2017, p. 87). En 
la edición número 5 (5 de septiembre de 1884), el obispo 
de Tunja, Severo García, aprobaba y recomendaba la lec-
tura de La Familia debido a su enfoque religioso y como 
continuación de La Mujer. La continuidad entre sus dos 
primeras revistas se puede evidenciar en el hecho de que 
en la segunda haya aparecido por entregas el relato “Una 
familia patriota”, que completaba su trilogía de novelas 
sobre la Independencia, cuya publicación había iniciado 
en La Mujer con “La juventud de Andrés” y “La familia 
de tío Andrés” (Alzate, 2015, p. 78).

La tercera revista de la autora circuló bajo el título de 
El Domingo de la Familia Cristiana, publicada semanal-
mente entre el 24 de marzo de 1889 (n.o 1) y el 2 de marzo 
de 1890 (n.o 24). En el prospecto del título señalaba su 
voluntad de ser una tribuna que favoreciera la explicación 
del “Evangelio del día a aquellas personas que no puedan 
asistir al sermón”, en un ambiente familiar que tendría 
cabida cada fin de semana3. Un elemento diferenciador 
de esta revista, en comparación con las anteriores, fue la 
incorporación de publicidad y el anuncio de la venta de 
libros escritos por la autora.

En el diario que Soledad Acosta de Samper escribió en Bo-
gotá entre 1890 y 1891 expresaba sus deseos de radicarse en 
Europa por tercera ocasión, con el objetivo, como escribió 

el 1.o de enero de 1891, de “ganar una reputación seria en las letras”. En este diario 
hay detalles sobre sus rutinas de lectura y escritura; la preparación de un texto 
sobre la “época de Colón”, con el que pretendía participar en las celebraciones del 
cuarto centenario de la llegada del Almirante a territorio americano; las redes de 
intelectuales con que se rodeaba, así como los periódicos y libros en que basaba 
sus investigaciones. Contiene también datos de suma relevancia sobre los procesos 
de producción y divulgación de El Domingo de la Familia Cristiana: la corrección 
de pruebas de la revista, el éxito en las suscripciones y la posibilidad de continuar 
su publicación en Europa si eso le facilitara su viaje. Uno de los fragmentos más 
destacados sobre la revista se encuentra en una entrada de marzo de 1890, cuando 
había ya cerrado su publicación: 

Como al concluir el año suspendí la publicación de mi periódico El Domingo de 

la Familia Cristiana he recibido varias cartas y me han mandado á decir muchas 

personas que les hace falta. No solo lo leían en las familias católicas y conservadoras, 

sino que en otras –como la de Camacho Roldán– lo leían todos los miembros de 

la familia y hasta las criadas oían la explicación del Evangelio. Todo será, pero los 

rendimientos han sido muy pocos para tener que dedicarme tanto á ello y es esteri-

lizar mi espíritu para poder escribir cosas buenas no más para las gentes sencillas. 

El día en que pierda toda ambición de ser realmente escritora me dedicaré nada 

más que á esa clase de escritos con los cuales moviéndome un poco más podría 

quizás ganar con que vegetar. (Acosta de Samper, 1890-1891, f. 19)

La cuarta revista que integra el grupo de publicaciones dirigidas por Acosta 
de Samper se llamó El Domingo. Revista semanal. Historia, biografía, viajes, 
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ciencias, literatura, y circuló entre el 2 de octubre de 1898 y el 10 de septiembre 
de 1899. En su prospecto se advierte que la revista permanecería lejos del debate 
político para enfocarse en el rescate de las “costumbres de nuestros antepasados 
y de la presente generación”, mediante la publicación de novelas históricas y psi-
cológicas, diarios de viaje y artículos científicos, y el estudio de la “ciencia que 
más interesa y que mejor deben conocer los republicanos [que] es la histórica”. 
Además, en la presentación de la revista se agregaba que sus páginas prestarían 
especial atención al “campo de la biografía”. Respecto a este último elemento, 
en El Domingo comenzó la publicación por entregas de la Biografía del gene-
ral Joaquín Acosta. Prócer de la Independencia, historiador, geógrafo, hombre 
científico y filántropo, el trabajo histórico quizá más importante de la autora, 
dedicado a su padre y a su época, y que circularía como libro en 1901.

Soledad conecta de manera interesante El Domingo. Revista semanal con su 
revista anterior, El Domingo de la Familia Cristiana. En la noticia titulada “A 
los lectores de El Domingo”, en la edición del 12 de diciembre de 1898 (n.o 12), se 
anunciaba que la revista tendría un receso hasta febrero de 1899 con “el objeto 
de organizar más convenientemente la empresa, y al mismo tiempo dar lugar á 
que lleguen las correspondencias europeas que han ofrecido enviar desde Roma 
el señor José Duaso, y de París, el doctor Antier” (p. 353). Duaso y Antier eran 
personajes “muy conocidos por los antiguos lectores de El Domingo de la Fa-
milia Cristiana”. Como personajes ficticios, en esa revista estaban a cargo del 
comentario del Evangelio y las lecciones de botánica. En esta nueva revista 
reaparecían como corresponsales, estrategia narrativa 
novedosa y creativa que conectaba los contenidos de las 
dos revistas (Licón, 2017, p. 91).

La quinta y última revista de Acosta de Samper circu-
ló mensualmente bajo el nombre de Lecturas para el 
Hogar. Revista mensual, entre el 1.o de marzo de 1905 
(n.o 1) y 1.o de marzo de 1906 (n.o 12). En sus  páginas 
se reproducían principalmente novelas históricas, cua-
dros de costumbres y biografías. Una de las novedades 
que acompañó la edición de esta revista se encuentra 
en el número 7 del 1.o de septiembre de 1905, en el 
cual, aparte de indicarse que se trataba de una publica-
ción redactada exclusivamente por Soledad Acosta de 
Samper, también se incluía una lista de las sociedades 
académicas a las que pertenecía la autora y entre las que 
se encontraban la Asociación de Escritores y Artistas 
de Madrid, la Sociedad de Geografía de Berna, la So-
ciedad de Historia Nacional de Bogotá, la Academia de 
Historia de Caracas, la Sociedad Jurídico-Literaria de 
Quito y el Instituto de Colombia, entre otras. En las cu-
biertas de la revista, de las cuales se conservan pocas, se 
daba cuenta del sistema de canjes que mantenía la publi-
cación y se anunciaba la venta de libros y colecciones de 
sus revistas anteriores. Como señala Licón, la existencia 
de los elementos mencionados muestra una publicación 
más estructurada y funcional en términos editoriales, 
y puede ser considerada como “el punto más alto de su 
trabajo editorial, no solo por lo que consigue sino por el 
reconocimiento que ha logrado” (2017, p. 94). 

Primer número de Lecturas 
para el Hogar. Revista literaria, 
histórica e instructiva (Bogotá), 
2 de marzo de 1905.
Hemeroteca Digital Histórica, 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango.
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Además de las cinco revistas comentadas, Acosta de Samper coordinó también 
dos colecciones mensuales: la Biblioteca del Hogar (1902) y la Biblioteca Histó-
rica (1909-1910). Con la segunda buscaba tener un impacto amplio en la sociedad 
al compilar, reeditar y volver a difundir algunos de los trabajos biográficos pu-
blicados durante el período que hemos trabajado, continuando de una u otra 
forma con la línea editorial establecida en El Domingo. Revista semanal. En el 
prospecto del 1.o de enero de 1909 que apareció en el primer número de la Biblio-
teca Histórica, firmado por “la Imprenta Moderna”, se sintetizaba el enfoque 
de dicha empresa en los siguientes términos: “[...] queremos facilitar al pueblo 
colombiano la manera de conocer los hechos más importantes de su historia y 
los hombres que más han contribuido á trazarla”. 

Los trabajos sobre la actividad editorial de Acosta de Samper durante la se-
gunda mitad del siglo xix han ahondado en el alcance e importancia que tuvo 
la prolífica pluma de la autora colombiana. En medio de sus postulados se pue-
den distinguir al menos tres elementos que resultan singulares en su quehacer: 
primero, se destaca a Soledad como una de las “publicistas” (periodistas) más 
reconocidas de su época, en una labor que buscaba hacer pública su opinión y 
pasar de la “formación de una opinión pública a la formación de un público” 
(Alzate, 2015, p. 65-66); segundo, se entiende que sus publicaciones seriadas fue-
ron, además de un proyecto editorial, también una empresa (Corpas de Posada, 
2013, p. 51); por último, la lectura en conjunto de las cinco revistas dirigidas por 

“Dolores: The Story of a Leper” 
es la traducción de la primera 
novela escrita por Soledad Acosta 
de Samper, en 1867. Este ejemplar 
fue revisado, corregido y anotado 
por su autora; los detalles son 
muestra de su rigurosidad 
literaria y juiciosa labor como 
editora. La versión impresa 
no posee datos editoriales que 
permitan especificar su año 
de producción. Originalmente 
titulada “Dolores. Cuadros de 
la vida de una mujer”, la novela 
se publicó por entregas en el 
periódico El Mensajero. Diario 
de la mañana, bajo la autoría 
de “Aldebarán”, seudónimo con 
que Acosta de Samper firmó 
la mayoría de sus textos de 
ficción. Posteriormente, en 1869, 
“Dolores” se reproduciría en el 
libro Novelas y cuadros de la vida 
sur-americana, con un prólogo de 
su esposo, titulado “Dos palabras 
al lector”. En este, Samper 
deseaba que el trabajo de Acosta 
se integrara a “la obra común de 
la literatura que nuestra joven 
república está formando”.
Colección Familiar Acosta Samper, 
Biblioteca Luis Ángel Arango
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Acosta de Samper evidencia una “práctica editorial” que se desarrolla y madura 
durante un espacio de casi tres décadas (Licón, 2017). 

LOS ÁLBUMES DE RECORTES EN LA OBRA 

DE SOLEDAD ACOSTA DE SAMPER

Acosta de Samper elaboró sus álbumes entre finales de la década de 1870 y 
1907, aproximadamente, período que coincide plenamente con aquel en que di-
rigió sus publicaciones seriadas. Vanesa Miseres, retomando el título del libro 
de Ellen G. Garvey (2013), caracteriza este tipo de prácticas como “escribir con 
tijeras”. Según ella señala, quienes las realizaban asumían el rol de editores, 
pues para la elaboración de los álbumes de recortes era necesario seleccionar el 
material, ordenarlo y luego expresar sus ideas o intereses mediante la creación 
de esa pieza artesanal (Miseres, 2019, p. 41). En el caso de Acosta de Samper, 
como hemos observado, la experiencia editorial no le era ajena, por lo que los 
álbumes ofrecen información clave sobre “la afirmación de su autoridad para 
participar en el espacio público, la voluntad de mantener memoria de sus publi-
caciones y conservarlas, la conversación pública en la que participa, su interés en 
el diseño gráfico y la impresión”, como indica Alzate (2019, p. 340).

Los álbumes de recortes armados por Acosta de Samper representan un camino 
novedoso para acercarse a su “práctica editorial” y un campo que apenas co-
mienza a ser explorado en la historiografía colombiana. Son ciertamente objetos 
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exquisitos que, mientras dan cuenta del poder creativo de Soledad, potencian al-
gunos elementos presentes en las publicaciones seriadas que dirigió, tales como 
el cuidado de los textos y la preocupación por su público.

Uno de estos álbumes de recortes pertenece a la colección recientemente ad-
quirida por el Banco de la República y puesta a disposición del público en su  
Biblioteca Virtual. Se titula “Cuadros. Variedades. Artículos” y reúne textos de 
la autora aparecidos en la prensa aproximadamente entre 1875 y 1889. La portada 
del documento incluye un recorte con el seudónimo de “Aldebarán”, empleado 
por Acosta de Samper en varios de los artículos allí reunidos, y una serie de 
fechas (1875, 1880 y 1882-1885) que pueden relacionarse con la obra compilada 
y permiten inferir que el álbum fue elaborado durante casi catorce años con el 
material que Acosta deseaba preservar. En esta pieza, claramente diseñada para 
organizar y conservar la selección, la autora reúne ficciones, cuadros de costum-
bres, traducciones, reseñas y textos históricos publicados por ella en periódicos 
bogotanos como La Mujer, La Verdad, La Ley, La Luz, El Heraldo y La Nación, 
y extranjeros como la Revista de España. El álbum contiene, además, un índice 
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manuscrito al final. Entre las reseñas compiladas se encuentra la que escribió 
sobre el libro de Emilia Pardo Bazán, La Revolución y la novela en Rusia. Lec-
turas en el Ateneo de Madrid (1887), fechada el 7 de julio de 1887 en Bogotá y 
publicada en la Revista de España (ff. 70-80) el 10 de agosto de ese mismo año.

En otros de sus álbumes la autora realizó la compilación, edición e ilustración 
de varias de sus novelas publicadas por entregas en la prensa, así de como textos 
históricos y cuadros de costumbres. Novelas como “Una holandesa en América”, 
“Doña Jerónima” y “Anales de un paseo”, entre otras, fueron armadas por ella 
como volúmenes completos. Este ejercicio resulta valioso para advertir la atención 
e interés que Soledad prestaba a su obra. “Una holandesa en América” (publicada 
originalmente por entregas en La Ley en 1876) es quizá un caso ejemplar por el 
cuidado en su diagramación e ilustración, y por la manera como nos permite ver a 
la autora imaginar su libro antes de su edición de 1888 en Curazao (Alzate, 2019). 
Otras de las novelas reunidas por ella en sus álbumes no fueron publicadas como 
libros en vida de la autora, ni lo han sido al día de hoy (de hecho, publicó muy 
poco en este formato; el grueso de su obra se encuentra aún en la prensa). “Doña 

Registro de la novela “Anales 
de un paseo” en el álbum de 
recortes que lleva su mismo 
título (derecha) y en la revista 
La Mujer (izquierda), n.o 
18, 20 de junio de 1879.
Colección Familiar Acosta Samper 
y Hemeroteca Digital Histórica, 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango
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Jerónima” apareció en libro apenas en 2014, en la edición de La Mujer publicada 
por Carmen Elisa Acosta, Carolina Alzate y Azuvia Licón. El caso de “Anales 
de un paseo” es llamativo también por las circunstancias que ya comentamos: su 
publicación interrumpida en El Tradicionista, pero retomada y completada en su 
revista La Mujer. 

Aunque los álbumes de recortes de Acosta de Samper se vinculan directamente 
con su actividad como “publicista” y directora de diferentes publicaciones pe-
riódicas, y aunque son parte del proceso de resignificación, así como un ejercicio 
de memoria y conservación realizado por la autora, tienen un significado aún 
mucho más profundo. Como señala Miseres, nos acercan a 

[...] un fenómeno social, histórico y cultural que arroja luz sobre nuestro entendi-

miento de las nociones de público y privado, las relaciones sociales, la práctica del 

coleccionismo y consumo de la cultura impresa, las dinámicas de género y las ideas 

en torno al arte y la literatura. (2021, p. 71)

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

Cuando se observan de manera simultánea las revistas y los álbumes de recortes 
que Acosta de Samper produjo entre 1878 y 1906, se puede hacer un puente en 
el que confluyen la creatividad, la dedicación y los intereses de la autora más 
prolífica del siglo xix colombiano. Estos forman parte esencial del archivo de la 
obra y la inventiva de Soledad, y deben ser entendidos como una amalgama de 
materiales que, conectados entre sí, resaltan el valor que ella encontraba en las 
publicaciones periódicas en las cuales participó, así como en las que dirigió y 
compiló. El interés por revisar, corregir, cuidar y difundir los textos que produjo 
durante su vida no solo se explica, como la misma autora lo diría, por la voluntad 
de “ganar una reputación seria en las letras”, sino también por la práctica edito-
rial que desarrolló durante toda su vida y tomó forma desde 1878 con la puesta 
en circulación de la revista La Mujer. En síntesis, el proyecto editorial de Acosta 
de Samper es un terreno fecundo que demuestra la fina mano y la ambición in-
telectual de una mujer de la cual todavía queda mucho por decir.		
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